
Establecido en Cuba desde 1883, el graiu mú­
sico holandés fomentó en nuestro país la ense­
ñanza y el cultivo de la música. Incorporado 
material y  espiritualmente a su nueva patria, 
luchó intensamente por su independencia. Un 
día como hoy, 11 de junio — el de 1856 — , había 

nacido, en Utrecht

En su país natal, Holanda, Hu­
bert de Bianck. niño, con su pa­

dre, WilAelm de Bianck.

H ubert de Bianck (sentado a la 
derecha), con el tenor H err Van 
Hoose y  el vio lin ista  Giacomo 
Quintana, ruando realizaba una 

turné por Canadá.

E N  enero de 1S82 La Ha­
bana aplaudió a un con­
certista de piano eu­

ropeo, que un año antes, en 
New York, se había casado 
con la cubana Ana G. Meno- 
cal. De él se sabía que había 
tocado en Río de Janeiro, en 
Buenos Aires y en Nuev? 
York, donde, tras brillantes 
oposiciones, había obtenido 
la plaza de profesor de piano 
del «College of Music», hasta 
entonces desempeñada por un 
gran maestro, Joseffey.

N o tardó mucho en volver, 
con su familia cubana, a La 
Habana, el notable artista, y 
esta vez, para instalarse aquí 
definitivamente. En octubre 
de 1883 ofreció un concierto 
en el Centro Gallego, acom­
pañado por Anselmo López y 
Serafín Ramírez. Y  en Cuba 
quedó.

Era Hubert de Blancñ na­
cido, precisamente un día co­
mo hoy, 11 de junio — el de 
1856— , en Utrecht, Holanda.

Su relación con nuestio 
país iba a ser extraordinaria­
mente fecunda paar su perso­
na y para la patria adoptiva. 

*. * *
Formado musicalmente en 

normas rigurosas pero de am­
plia concepción c u l t u r a l ,  
alumno y ganador de concur­
sos en el Conservatorio Real 

i de Lieja, becado por los re­
yes belga, alumno del Con­
servatorio de Colonia. Hu­
bert de Bianck inició su ca­
rrera de concertista muy jo­
ven, con presentaciones en 
Rusia, Suecia, Alemania, Sui­
za y Noruega. De 1874 a

ü
A l piano, H ubert de B ianck: de izquierda a derecha, las cuerdas de la Sociedad de Música Clásica, 
fundada, en La, Habana en 1884 P°r él, para divulgar la música de cám ara: son José Vandergutch, 

Charles W erner, Tomás de la liosa  y  F é l i x  Vandergutch.

Copia fo tostá tica  de la Carta de Katuralización de Hubert de 
Bianck, expedida en mayo de 1903 por el Presidente E strada Palma. 

De Bianck laboró intensam ente por la independencia de Cuba.

servicios más eminentes que 
se hayan prestado en el siglo 
X I X  a la cultura cubana. 
Fundó la «Sociedad de Mú­
sica Clásica», para divulgar 
la música de cámara; es de­
signado presidente de la Sec­
ción de Filarmonía de la so­
ciedad «La Caridad del Ce­
rro», de brillante ejecutoria

•artística... Y  en octubre de 
1885 da el paso decisivo, que 
lo sitúa como fundador de la 
pedagogía musical en Cuba: 
establece el primer Conserva­
torio de Música y Decla-na- 
ción en nuestra patria. En 
Prado número 100 estuvo ins­
talado ese centro pedagógico. 
Junto J  D e  Bianck co'.ibora-

Pilar M artin, esposa de H ubert 
de Bianck, que a la m uerte del 
ilustre hombre lo sustituyó en 
la dirección del Conservatorio  
Nocional de su nombre. Doña 

Pilar falleció recientemente.

1875 dirige la orquesta del 
teatro El Dorado, de Varso- 
via. Posteriormente, cumple 
una jira con el precoz violi­
nista Maurice Dengremonr, 
por Alemania, Dinamarca, 
Brasil y Argentina. Luego, 
solo, da conciertos en Buenos 
Aires; y en 1881 es llamado 
para tocar como solista con 
la orquesta Filarmónica de 
New York.

Ya estaba cerca de Cuba.

M uy Joven, H ubert de B lái 
ta  Mau.

Lo acercó más su matrimo 
con Ana G . Menocal y 
hijos frutos del matrimonio.

* * *
Instalado en La Habana, 

se entrega en cuerpo y alma 
al fomento de la enseñanza 
y del cultivo de la música; 
rinde de ese modo uno de los

ron los profesores Tomás 
Ruiz, Mariano Cuero, Ernes­
to Edelman, Juan Miguel Jo- 
val, Ramón Suárez Inclán...

Hombre de gran ímpetu, 
Hubert de Bianck creó sus 
propios métodos de enseñan­
za. Y  al mismo tiempo que 
cultivaba en la niñez y la ju­
ventud el gusto y el conoci­
miento musical, se proyecta­
ba con firmeza en el ambien­
te artístico, a través de la So­
ciedad de Cuartetos Clásicos, 
los Conciertos Históricos con 
notas al programa y la revis­
ta «Propaganda Musical».

Mas su inserción en el país 
no era tan sólo artística; era, 
también, patriótica. Si había 
aceptado como patria nueva 
a Cuba, a Cuba y sus afanes 
libertarios se debía. Ingresó 
en la conspiración alentada 
por José Martí para comple­
tar la obra separatista, fra­
casada en la guerra de 1868; 
y fue nombrado tesorero de 
la Junta Revolucionaria dá 
La Habana. Se estaba jugan­
do su gran obra, su conserva­
torio, su posición económica, 
su estabilidad Familiar... co­
mo el mejor de los nativos. 
Su conexión revolucionaría 
fue descubierta. Perseguido, 
fue encarcelado el 6 de sep- 
( Continúa en la Página DIEZ)

rt 1, de Alemania con el precoz violinis- 
't r a esta foto.
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tiem bre de 1896 y  desterrado  
dos sem anas después.

O tra vez en  N e w  Y o rk , 
em p lea  de n u ev o  su  arte c o ­
m o  p ian ista  — en  Estados 
Unidos y e l Canadá— , junto  
a notables artistas, en tre e llo s  
Ysaye y Sarasate, para so ste ­
nerse, y  para pod er co n tr i­
buir econ óm icam en te  a los 
gastos de la revo lu ción . C om ­
puso en ton ces su herm osa P a­
ráfrasis del H im n o  N a c io n a l, 
para p ian o; y  ced ió  e l p r o ­
d u cto  de la ven ta  d e e je m ­
plares a la causa de la  in d e ­
pendencia  de Cuba. F u e  en  e l 
destierro un cubano ejem plar.

El títu lo  de cubano le  fue  
con ced id o , en  Carta d e N a tu ­
ra lización , en  m ayo d e  1903, 
por e l presidente Estrada P a l­
ma. O fic ia lm en te; porque en  
e l corazón  de los cubanos, 
ya  era, de tiem p o  atrás, u n  
com patriota .*■ * *■

Libre C u b a ,  H u b ert de 
B lan ck  regresó a contin uar  
su  tarea p ed agóg ica  y  artísti­
ca in terru m p ida  por la g u e ­
rra, R econ stitu id o  e l  C onser­
vatorio  — que ob tu vo  e l  t ítu ­
lo  o fic ia l de «N a cio n a l» —  e l 
gran  m úsico  ex ten d ió  su obra  
por el in terior de la R e p ú b li­
ca, creando las prim eras aca­

demias de m úsica incorpora^  
das al ( Conservatorio. Funda  
la  Sala Espadero — centro de  
cultura y de arte, q u e, al su r­
g ir Pro A rte M u sica l, p uso  
a d isp osic ión  de la  n aciente  
sociedad para sus prim eros  
actos— , y la revista  «Cuba 
M usical»; y  estrena en  e l  
teatro N a c io n a l — T acón , e n ­
ton ces—  su ópera «Patria».

V iu d o , contrae m atrim o­
n io  con  una ex  a lum na, P i ­
la r  M artín, que le da tres h i ­
jos-. uno de e llo s , e l  varón, 
ha m uerto; y  las hem bras. 
M argot, se hace una gran  p ia ­
nista; y O lga , p edagoga m u ­
sica l y com p ositora , irá lu eg o  
a con tin u ar la herm osa trad i­
c ión  del C onservatorio, sus­
titu yen d o  a su m adre, que 
antes sustituyera a H u b ert de 
B lanck, en la d irecc ión  d el 
gran centro p ed a g ó g ico  m u s i­
cal. .. en gran d ecid o  m aterial y  
artísticam ente por e l enorm e  
créd ito  ganado en  e l país, a 
través de sus setenta  y  un
años de ex isten cia  fecunda.

* * *
Im p osib le , en  este  resum en  

p er io d ístico , anotar todas y  
cada una de las m an ifestac io ­

nes qu e com o artista, com o  
p ed a g o g o , com o patriota  y 
com o im pulsor de la cultura  
m u sica l, cuenta, en prim era  
f ila , en  la ev o lu c ió n  cubana, 
a H ubert de B lanck. Pero por  
lo expuesto ya, es evidente que

al m orir, el 28 de noviem bre de 
1932, en i.a H abana —ciudad 
que adoró—, el g ran  m úsico 
nacido en U trech t dejaba e s­
c ritas  b rillan tes páginas en 
n u estra  h isto ria . Y sobre su 
tu m b a  se podía en tender ju s ­
tam en te , p ara  cobijar sus res­
tos, la  enseña de la  estre lla  
so lía tria .

Hoy, a l cum plirse el prim er 
cen tenario  de su nacim iento, 
Cuba en te ra  rinde devoto ho­
m enaje de g ra titu d  a l cubano 
por elección —cubano p rec la ­
ro — que fue  H u b ert de Blanck.
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